Documento de cuestiones abiertas, unas compartidas y otras no,  que se plantean a debate. La Comisión de elaboración integrará, de todo lo que reciba, lo que considere conveniente pero, en cualquier caso, el resto de documentos también serán aportaciones del debate congresual. Son muchos los temas que no se tratan: Europa, inmigración, paz y solidaridad,…, que también se irán incorporando a debates posteriores.
Naturalmente son válidos todos los documentos que hasta el día de hoy han salido de Iniciativa.

1. PARTIDO NUEVO. NUEVO PARTIDO.

· Analizar la realidad y actuar en consecuencia.

· Cada día es mayor el distanciamiento entre la sociedad civil y la sociedad política.

· Se necesitan nuevos sujetos políticos organizados. Las antiguas formas han quedado obsoletas. Permanecen, sin mostrar su crisis, las que se encuentran en el poder o con posibilidades de alcanzarlo. 

· Fundamentalmente es la izquierda europea la que se encuentra en la búsqueda de una forma-partido y de un fondo que lo justifique.

· Se necesita un partido con un diseño político motivado no solo por un proyecto programático común sino también, y sobre todo, por una visión común del mundo y de una nueva sociedad.

· Defender el estado de bienestar, es en la actualidad  compatible con la concepción de otra sociedad, incluyendo en ese recorrido la participación en la mejora de la actual sociedad.

· Tenemos que aceptar esta democracia y ser consecuentes con ella lo que tiene que reflejarse en nuestra praxis política diaria. La centralidad de la ciudadanía y el avance de sus derechos es un medio, que hace de la visión común de una nueva sociedad el objetivo.

· En la sociedad occidental en que nos desarrollamos no existen espacios sociales predeterminados objeto de nuestros mensajes. En la sociedad española, las relaciones económico-laborales se ha visto que no son determinantes para vehicular el voto. La conciencia cultural, en su más amplio sentido, ubica la pertenencia ideológica. 

· Es evidente el distanciamiento entre la sociedad política y la sociedad civil. Triunfa la “masificación del individualismo”. 

· La sociedad espectadora se ha impuesto a la sociedad participativa. 

· Tenemos que enfrentarnos a la globalización sin temores, reivindicando el hecho político como el principal factor de defensa de la democracia con una ideología generada desde la realidad y no desde lo ideal o de los presupuestos de los pasados decenios.

· Hay que evitar visiones apocalípticas de la globalización, aceptando el terreno de juego en el que nos encontramos. Participar para reorientar su sentido y posibilitar su transformación.

· El poder político tiene que regular la economía y no pueden dejar de ser públicas la enseñanza, la sanidad o la seguridad, dejando el campo abierto a la participación privada, mediante concesiones o compartida, la gestión en otros ámbitos, con unas condiciones positivas socialmente.

2. ORGANIZARSE PARA LA SOCIEDAD.

· Las viejas formas organizativas ya no son válidas.

· ¿Dónde se toman las decisiones? ¿Quién decide lo que hay que decidir? Un partido organizado para la sociedad se tiene que corresponder con la continua evolución que ésta experimenta y con las diferentes situaciones que simultáneamente existen. Lo que le obliga a dotarse de unos estatutos abiertos, susceptibles de aplicarse en variadas circunstancias.  

· Formas cerradas de organización invalidan su efectividad allí donde no existen las condiciones organizativas (ciudades grandes o pequeñas, diferentes niveles de participación, afiliación, situación institucional, etc.).

· Es compatible (e imprescindible) la máxima participación (externa e interna, incluso para decisiones importantes) con la organicidad.

· Hay que favorecer la autonomía (desde la mayor confianza y lealtad) de todos los niveles orgánicos e institucionales.

· Conceptos como la no acumulación de cargos, incompatibilidades, paridad, elecciones primarias para cargos institucionales u orgánicos, participación ciudadana en estos procesos, etc. deberían de ser una seña de identidad de un nuevo partido.

3. REFORMAR LA DEMOCRACIA. LA REGENERACIÓN DE LA POLÍTICA.

El distanciamiento entre la política y la ciudadanía está más que suficientemente justificado. Es un factor esencial que debe de preocupar cuando se crea un nuevo partido. La lógica de comportamiento de los viejos partidos y, en particular de los mayoritarios, hace que pueda parecer utópico el mensaje de regeneración pero seguramente menos utópico que alcanzar una nueva sociedad. Debemos de proclamar el fin de la endogamia partidista con la praxis de poner a la persona, a la ciudadanía en el centro de nuestra acción política. 

No es posible una regeneración de la democracia sin una profunda reforma de la política. O viceversa. En cualquier caso, sólo la existencia de instituciones transparentes, la capacidad de los políticos para permanecer alejados de intereses económicos además de combatir cualquier forma de ilegalidad que existe en el ámbito del poder, puede activar una nueva confianza popular y favorecer el relanzamiento de una vida democrática.

· Análisis de la realidad, generados en las leyes (no escritas) que regulan el dinamismo social y no desde la puntualidad de algunos acontecimientos de su desarrollo.  Crítica y autocrítica. Es demoledora para los progresistas, y más aún para la izquierda, la situación en el País Valenciano. Es evidente la hegemonía social y electoral del PP. No se vislumbra un cambio en el futuro. Ante la unidad de la derecha es incomprensible la atomización creciente de la izquierda, en particular más allá del PSOE. A mayor debilidad, mayor atomización.
· Las coaliciones electorales se vienen demostrando que son insuficientes para cambiar la progresiva debilidad de sus componentes. La ciudadanía pretende referentes claros y las considera oportunistas y de poco futuro.

· Mantener la actual situación es una irresponsabilidad por parte de los dirigentes políticos de estas formaciones, más aún cuando las diferencias programáticas, para la acción política diaria, son casi inexistentes, ya que corrigen la excesiva deriva a la derecha del PP y la blandura opositora del PSOE. Esta es la forma de avanzar y no la pureza ideológica.

· Respecto a los partidos a la izquierda del PSOE hay que exigir generosidad a los fuertes y humildad a los débiles y entre todas ellas debe de primar la centralidad en el País y en la ciudadanía. 

· La regeneración de la política debe de comenzar por la propia regeneración y se tiene que reflejar en el lenguaje, en las formas de participación externa e interna, en la reafirmación del actual sistema democrático, en la aceptación de que todas las fuerzas políticas son representantes sociales. Lo mismo respecto a todos los agentes sociales y sindicales. La confrontación de las ideas tiene que sustituir al enfrentamiento partidista. Una verdadera sociedad laica así nos lo exigiría. 

4. TRABAJO. CIUDADANÍA.
Renovar los valores de una izquierda democrática significa volver a asumir, en las nuevas condiciones, el trabajo y la democracia, como principios fundamentales entre los derechos de la ciudadanía.

· En el siglo XXI, como consecuencia de las conquistas alcanzadas en el pasado, nadie se puede definir sólo como trabajador o trabajadora sino también como sujeto de ciudadania, con los derechos que ello conlleva: dignidad y libertad, ambos en su más amplio sentido.

· Valorar la definición de izquierda. La diferencia insalvable entre derecha e izquierda sigue siendo, entre otros factores, la perspectiva del Estado social: si se trabaja para un sistema universal que asegure a todos una efectiva ciudadanía o si, al contrario, se trata solo de intervenciones residuales de tipo asistencial.

· Tenemos que afirmar los derechos de los trabajadores y trabajadoras, en esta fase histórica de profunda crisis, porque es sobre los derechos del “trabajador/a ciudadano/a” sobre lo que es posible reconstruir una relación dialéctica entre la política y la sociedad civil. Derecho al trabajo pero también a la libertad y al conocimiento. Derecho a participar en el “gobierno del tiempo”, es decir en el puesto de trabajo y en su vida social.

· Para Iniciativa hace falta renovar los contenidos que definen a las izquierdas y sus formas organizativas para que los partidos dejen de ser un fin en sí mismos, rechazando las relaciones de poder que generan, para pasar a ser mediadores entre los derechos de la ciudadanía, de la sociedad y el medio en que se desenrollan.

· El conflicto medioambiental  es un camino para construir una sociedad más justa, igualitaria y solidaria. 

(Son válidos los distintos documentos de Iniciativa sobre este aspecto, asi como el documento sobre el “Ecosocialismo”, aunque naturalmente podrán sufrir enmiendas.)

5. LA LAICIDAD.
· El mundo en el que vivimos sufre guerras crónicas, vergonzosa pobreza y dramáticos cambios climáticos y son imprevisibles sus efectos sobre la economía y la sociedad.

· Cada día más el hecho religioso, tanto en oriente como en occidente, interviene en la confrontación política, con mayores o menores niveles de intensidad.

· La adhesión a una creencia religiosa se produce más  en ella, por la necesidad de reafirmar una identidad comunitaria.

· Se utilizan los principios religiosos para justificar las propias fobias y las posiciones políticas, lo que puede conducir a peligrosas derivaciones racistas y xenófobas.

· El factor religioso se subordina a la necesidad de aportar nuevas razones ante, por ejemplo, la presencia de personas inmigrantes con otras creencias, culturas y tradiciones o ante la innovación científica, la bioética o los cambios difusos sobre el mismo sentido de la existencia humana.

· El principio de la laicidad no tiene naturaleza ideológica. La laicidad es un espacio público en el que se pueden confrontar, de forma democrática, las diferentes posiciones, todas con igual dignidad.

· Laicidad significa confrontación de las diferentes posiciones éticas evitando las imposiciones fundamentalistas.

· No puede ser, por lo tanto, la filosofía de los ateos o de los anticlericales, sino una prioridad democrática que no finaliza con la estática garantía de la neutralidad del Estado, es decir, con la estricta separación de la Iglesia y el Estado.

· La laicidad es una condición fundamental de la democracia.

· En el siglo XXI en una nueva sociedad plural y multi-religiosa es determinante que la relación entre democracia y laicidad sea innovadora y dinámica.

· En los debates públicos se tienen que poder utilizar todos los tipos de doctrinas morales o tesis políticas, sean religiosas o laicas, antirreligiosas o antilaicas pero siempre  y solo cuando se produzcan en un marco de razonable consenso.
· Por ello las leyes no pueden, y no deben, imponer opciones éticas procedentes de creencias o pertenencias religiosas.
· Frenar el progreso científico, subordinar las instituciones a una determinada creencia o discriminar, sobre la base de una moral religiosa, las orientaciones sexuales, significa perjudicar el orden democrático.
· El reconocimiento y el respeto de la diferencia es una componente decisiva de una democracia moderna.
6. UN PARTIDO DE PERSONAS. TAMBIEN DE LA MUJER.

Cualquier organización política, social, sindical, etc. está formada por personas, pero son los hombres los que ocupan los puestos de más alto nivel. Mucho más pronunciado es este hecho en el mundo del trabajo a pesar de que la presencia de la mujer es masiva. 

· Hace ya muchos años que la mujer inició su camino de emancipación, pero aún son millones las mujeres que al día de hoy no votan, no pueden estudiar o caminar con la cara descubierta.

· En la última mitad del pasado siglo han cambiado y siguen cambiando las relaciones entre los dos géneros.

· En estos años el pensamiento femenino ha evolucionado llegando a la definición del concepto “diferencia sexual”, que representa una identificación muy específica de identidad de género.

· Han sido las mujeres de la izquierda las primeras que han elaborado una teoría general de la libertad basada no sólo sobre la igualdad de género, sino también sobre el derecho a la diferencia.

· La voz y el pensamiento de las mujeres y la afirmación de la diferencia representan aspectos cualificados de la identidad de una fuerza política progresista y de izquierda.

· La autonomía de las mujeres tiene que ser asumida como una posible práctica política.

· A pesar de la masiva presencia de la mujer en el tejido social, permanece la estructura de la sociedad y no influye en gran medida en las relaciones de poder. La sociedad se feminiza pero su código sigue siendo masculino.

· La cuestión de la diferencia de género nace de las contradicciones que la lucha por la emancipación ha producido.

· Tenemos que repensar el concepto de igualdad como un reconocimiento efectivo de la diferencia.

· El modo en el que está organizada la sociedad excluye a la mujer.

· Es la idea de tener que dedicar todo el propio tiempo al trabajo, de identificarse en él y de encontrar solo en él la propia realización lo es inaceptable a las mujeres.

·  Por lo tanto, el factor tiempo pasa a ser  un elemento básico para repensar una sociedad y una organización de la vida pública más equilibrada, no alienante, para todos, hombres y mujeres.

·  Enfrentarse a la diferencia de género significa promover un nuevo universo cultural.

· La primera meta es pues el reconocimiento del importante papel que pueden jugar millones de mujeres.

· Aún hay mucho que hacer en nuestro mundo occidental, en nuestro País.

· Un partido nuevo debe de luchar para que se apliquen con rigor las normas constitucionales pero también, y sobre todo, reformarse defendiendo los criterios de paridad y de valorización de las políticas de género.

· Una sociedad en la que la ética de la responsabilidad prevalece sobre la ética de los principios es una sociedad más moderna, más fuerte y más libre. Un mundo (y un partido) en el que las mujeres viven mejor, todos viven mejor.

7. PARTICIPACIÓN. RESPONSABILIDAD. 

· Es imprescindible una reforma democrática que renueve profundamente la relación entre los ciudadanos y ciudadanas  y la política. Las personas tienen que sentir la responsabilidad, y por lo tanto la posibilidad de poder contribuir a mejorar, solidariamente, la vida de la comunidad a la que pertenecen. 

· La ciudadanía se encuentra,  al día de hoy, ante un mundo de la política en el que prevalece la afirmación del propio poder, los intereses particulares, el oportunismo, la personalización, los liderazgos lo que ha reducido a mínimos la participación.

· Para que la ciudadanía se refugie en nuevas identidades (deportivas, religiosas, etc.) es urgente una reforma de los partidos y de los procesos en la toma de decisiones de las instituciones, a todos los niveles.

· No hay democracia si no hay partidos, pero estos tienen que convencerse que no son los únicos actores de la democracia. 

· Hoy, más que nunca, los partidos están obligados a renovarse profundamente, más allá de su poder electoral, en su relación con la sociedad. Tienen que abrirse, que cambiar, dotándose de nuevas formas de participación, a encontrar el conjunto de valores y de ideales capaces  de dar una respuesta a los nuevos interrogantes que vienen de la ciudadanía.

· La participación es una forma concreta y cercana de responsabilidad y de solidaridad.

¿Es posible una gobernanza democrática en un mundo globalizado? ¿Existe alguna posibilidad de acabar con la ruptura social en tiempos de inmigración y de amplia fractura en el ámbito mundial? ¿Qué sentido tienen los movimientos asociativos en las condiciones actuales? Son muchas las preguntas que surgen y elevado el pesimismo de las respuestas y sólo el convencimiento de que es imprescindible una nueva democracia que considere la participación como un valor que hay que promover nos hace creer en un futuro, esperemos que cercano, en el que sea una realidad la gobernanza democrática.

No es posible una gobernanza democrática si las instituciones no son el motor, el centro dinamizador del proceso o, mejor expresado, de los procesos, que a ella conducen. Facilitar la participación implica una renuncia a la concepción, ya obsoleta, de que son los resultados electorales, el ganar unas elecciones con un determinado programa, lo que se debe de tener en consideración en una democracia. Ante una sociedad cambiante, dinámica, con una revolución tecnológica presente, el concepto de democracia, su profundización, su puesta al día, en la praxis, es imprescindible para evitar un distanciamiento, mayor que el ya existente, entre la sociedad civil y la sociedad política. 

Una participación democrática implica:

· Hacer de la ciudadanía la centralidad de la gestión institucional para que, sobre todo directamente, y no sólo de forma indirecta, sea la beneficiaria de la acción institucional.

· Sensibilizar a la población sobre su responsabilidad en la gestión de lo público.

· Extensa y continua información de forma previa a las consultas ciudadanas.

· Apertura de los cauces de participación con los objetivos de elaboración, puesta en práctica y control de las políticas públicas.
· Promocionar y consolidar una red cívica de organizaciones sociales. Si desde las instituciones se promoviera una red cívica, suficientemente interrelacionada, con objetivos complementarios y sin compartimentación de interlocutores, el movimiento asociativo no solo tendría una mayor fuerza y representatividad sino que, además se encontraría en las mejores condiciones de participar en la gobernanza de las instituciones.

· Dar voz a los colectivos sociales más desfavorecidos.

· Conceder la gestión social, no mercantilista, en algunos sectores susceptibles.

Un partido nuevo como Iniciativa tiene que ser renovador y organizarse para la sociedad (apartado 2)

· Aunque hemos teorizado mucho sobre la participación no hemos sido capaces de concretarla de forma convincente.

· La participación (tanto en los ámbitos internos como externos), se vacía de contenido sin una suficiente información previa.

· Tenemos que reafirmar, sin miedos, los diferentes marcos de juego de los partidos políticos y las organizaciones sociales, en un tiempo en que los primeros, sobre todo los minoritarios, tienden a querer funcionar como los segundos y éstos, cada vez más, quieren tener el mismo poder decisorio de aquellos.

· No tenemos que renunciar a la crítica y a la denuncia de aquellas organizaciones sociales, que se definen de izquierda, y son simplemente vividores de las administraciones, dedicando hasta el 60% de sus ingresos en el propio mantenimiento. 

· Tenemos que favorecer el voluntariado, pero nunca como un rechazo al valor de los partidos políticos. El compromiso individual no es incompatible. Tal vez por ello la derecha lo promociona y subvenciona.

8. PARTE DEL SOCIALISMO GLOBAL.

· Somos conscientes que la hegemonía del liberalismo en los últimos decenios del siglo pasado ha sido la causa de la globalización económica y ofrece una visión del mundo contraria a cualquier progreso social y de desarrollo humano. 

· Tenemos que seguir afirmando que es posible una sociedad futura, en la que los hombres y mujeres no se conformarán a una vida precaria, hecha de renuncias, de privaciones, de silencio, de degradación social y ambiental.

· Seguimos creyendo en los valores de la libertad, de la justicia y de la solidaridad, propios del socialismo democrático y que son una fuente de esperanza para millones de seres humanos en el mundo.

· Solo manteniendo viva esta esperanza se podrá alcanzar, en el tiempo, una nueva síntesis, de programa y de proyecto, para orientar la globalización hacia el desarrollo humano.

· Estamos convencidos que en Europa, que en el tiempo histórico que vivimos la idea de progreso está unida a un nuevo socialismo democrático y transformador.

· La libertad de las personas, libres en su sensibilidad afectiva, en la curiosidad cultural, en las preferencias políticas y religiosas, en sus orientaciones sexuales, etc. solo es posible desde el espíritu de libertad del socialismo.

· Estamos dispuestos a trabajar para ampliar el campo del socialismo democrático, de la izquierda, para enriquecerlo con las necesarias innovaciones de cultura  política y para abrirlo a nuevas fuerzas democráticas y progresistas, porque es indispensable para afrontar, con éxito, los desafíos del presente y del futuro.

9. EL PAIS VALENCIANO.

El País Valenciano es nuestro ámbito de actuación y, sin renunciar  otros de mayor nivel, estamos obligados, incluso por nuestra procedencia, a definirnos.

· Una organización nacionalista renovada, no sólo debe de renovarse la izquierda, en el País Valenciano debe de ser mediadora entre el pasado y el futuro, y desde la solidaridad considerar que el nacionalismo es, no sólo un derecho, sino también un valor para un avance progresista de la sociedad.

· El nacionalismo es algo más que recuperar el pasado en su vertiente cultural. Es hacer aportaciones en todas las vertientes: sociales, económicas, laborales,...

· Es negar la estaticidad y afirmar la realidad dinámica. Sólo asumiendo que se vive en una sociedad cambiante, cada vez más compleja, con tendencia al mestizaje, nunca inmutable, tendrá sentido, desde la izquierda, una opción nacionalista. 

· No existen, en el País, fuerzas puras o impuras nacionalmente. El País Valenciano no es patrimonio de nadie en concreto, sino en todo caso de aquellas personas y organizaciones que tienen como objetivos la recuperación, la vertebración, la soberanía, la voluntad de gestionar globalmente la realidad nacional. Asumir la "complementaridad" de las personas, organizaciones estrictamente nacionalistas o también de izquierda y progresistas, se presenta como imprescindible. El resto, el conformismo de alcanzar pequeñas parcelas de poder institucional por separado, no deja de ser una contradicción respecto al objetivo común que se quiere alcanzar. Es un engaño, que la sociedad, de forma consciente o no, rechaza. Se necesita salir del "guetto" nacionalista con pedigrí, y más aún en los tiempos presentes. La centralidad del nacionalismo en el País Valenciano significa situarse en el tiempo histórico y no solo en el tiempo político, haciendo de la transversalidad la mejor herramienta de trabajo.  

· El nacionalismo, con una visión en positivo, en el tiempo actual, tiene que representar una opción cultural, progresista, de identificación posible, ante los procesos de homogeneización que es una de las consecuencias básicas, pero negativas, de la globalización.

· Representa cambiar el nacionalismo resistencial por el que toma la iniciativa, que no sólo se preocupa de reflejarse en el pasado, sino que está dispuesto a participar, sin límites en su acción, en el campo de la globalización, con voluntad y capacidad para gestionar, para proponer las reglas para una mejor redistribución del capital, para reconducir políticamente, culturalmente y desde el País Valenciano, los efectos negativos de la globalización.  
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